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PRESENTACIÓN DE HOMENAJE
En este volumen de estudios coránicos en honor del profesor Julio Cortés 
Soroa (Bilbao, 1924), coordinado por iniciativa de los arabistas Miguel 
Hernando de Larramendi y Salvador Peña Martín, de las Universida­
des de Castilla-La Mancha (Toledo) y Málaga respectivamente, quisiera 
ofrecer al viejo amigo (desde Damasco en 1964) y colega universitario 
un pequeño trabajo de investigación que reuniera también las dos facetas 
principales de la labor del gran investigador aquí homenajeado.1 Por mi 
singular aprecio a la labor coranística y lingüística de Cortés, y espe­
cialmente por su conocimiento amplio y profundo del léxico religioso, 
islámico y cristiano, pensé en un estudio sobre su obra en este campo,
1 Ver también M. Epalza de, «Nota en homenaje a la 9.a edición de El Corán de Julio 
Cortés (2005)», Boletín de la Asociación Española de Orientalistas, en prensa, y la 
anterior presentación (en 1988, con el doctor Luis Bernabé, actualmente catedrático 
de Estudios Arabes e Islámicos en la Universidad de Alicante) de la primera edición 
bilingüe (árabe-español), en los EEUU, de esa misma traducción del Corán, en L. 
F. Bernabé Pons, y M. de Epalza, «Novedades bibliográficas sobre el Corán y Ma- 
homa», Sharq al-Andalus. Estudios Árabes, 5, 1988, pp. 235-240, además de variadas 
presentaciones de sus textos coránicos traducidos al español en M. Epalza de, (con 
la colaboración de J. Forcadetl y J. M. Perujo) L ’Alcorá... i cinc estudis alcoránics, 
Barcelona, 2001.
con el título «Exactitud y riqueza del vocabulario religioso cristiano e 
islámico en las traducciones de Cortés, tanto en El Corán como en el 
Diccionario». El título era apropiado y la tesis que enuncia es opinión 
general entre los expertos arabistas, muy fácil de probar aunque su 
presentación erudita exigía un tiempo y un esfuerzo que superaban mis 
capacidades y mis disponibilidades actuales. Pero no he renunciado a 
concluirlo en el futuro, porque el tema y el homenajeado se lo mere­
cen. Me he tenido que contentar con esta monografía erudita, sobre un 
tema curioso, tanto para la historia de al-Andalus como para las rela­
ciones inter-religiosas en el derecho islámico: «Los mayüs (“magos”), 
un hápax coránico (XXII, 17), entre lo étnico y lo jurídico, hasta su 
utilización en al-Andalus». Es un título que tiene relación con el Corán 
y con la lexicología, pero también con el origen vasco de Cortés Soroa 
(¡esos misteriosos mayüs vascos del siglo VIII, de los historiadores ára­
bes!). Es título que requiere, ante todo, un análisis de sus elementos, 
para situar y delimitar nuestro estudio.
EXPLICACIÓN DEL TÍTULO Y DE SUS 
CONCEPTOS FUNDAMENTALES
La palabra mayüs aparece en el Corán en una enumeración de etnias o 
grupos religiosos que creen en dioses falsos. Además de creer en Dios 
creen en otras divinidades y en ciertos textos revelados, hasta el día de 
la resurrección y del juicio final:
El día de la resurrección de los cuerpos
Alá Dios hará ver muy claramente las diferencias
entre los buenos creyentes, los musulmanes,




todos los que han puesto otras deidades al lado de Dios Alá.
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¡Alá Dios es un testigo muy autorizado de cuanto existe y ha 
existido!2
La palabra o nombre mayüs aparece sólo una vez en el Corán, lo que 
corresponde al sentido en español de «hápax», calificativo que indica 
rareza, palabra de origen etimológico griego, definido por la Real Aca­
demia de la Lengua como « [...]  Tecnicismo empleado en lexicografía 
o en trabajos de crítica textual para indicar que una voz se ha registrado 
una sola vez en una lengua, en un autor o en un texto»3.
Hay que tener en cuenta que la palabra mayüs aparece en el Corán 
en un contexto espacio-temporal claro, escatológico, el del final de los 
tiempos. Pero en la oposición entre creyentes («los musulmanes, los 
que creen de verdad») y «todos los que han puesto otras deidades 
al lado de Dios Alá» (en árabe, wa-l-ladma asrakü o, en forma de 
participio sustantivado al-musrikün, «los asociadores», en otros pa­
sajes coránicos), se ve principalmente una enumeración de grupos 
que, como los musulmanes, creen en Dios, pero no como Dios Único 
(Al-lah), sino asociándole otras divinidades. Esto les da un estatuto 
jurídico-religioso especial en la sociedad islámica, el de ahí ad-dimma 
o dimmí («gente de la protección, protegidos del islam»)4, estatuto 
social muy conocido y estudiado en el caso de los judíos y cristianos 
(.ai-ladina hadü, «los que judaízan», y an-nasará, «los de Jesús de
2 Justificación de estadisposición tipográfica de la traducción literaria, clara y pre­
cisa del texto del Corán, en M. de £palza, L ’Alcorá... i ءء<أء estudis, op. cit., estu­
dio 5.°, sobre los principios de esa traducción del Corán en lengua catalana, y «El 
Corán y sus traducciones: algunos problemas ه ة؛،;ة0ا0م س1؛؛<  y de traducción, con 
propuestas de soluciones», en El islam ا-،ا،ء/م /, ed. M.-A. Roque, Barcelona, 2003, 
pp. 379-400; y ver también el estudio ampliado en español de M. de Epalza, j. V. 
Forcadell y j. M. ?erujo. La traducción del Corán. Estudios y  propuestas, Alicante, 
en prensa.
ء Real Academia Española, Diccionario ،اء  ¡a lengua española, Madrid, 1992 (21 .ء 
ed.), II, p. 1087.
4 Ver, en particular, el conjunto del libro de E. [,apiedra Gutiérrez, Cómo los musul­
manes llamaban a los cristianos hispánicos, Alicante, 1997, especialmente el apartado 
«III. 2 . 1 0 - ahí ad-dimma o dimmi! protegido», pp. 286-297.
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Nazaret»)5 en la enumeración del texto de Corán XXI, 17. Ese con­
texto del versículo o aleya coránica, indica que los cuatro grupos men­
cionados se sitúan en ese mismo nivel de dimmi-es, en lo que tienen 
de común: de rechazar la unicidad de Dios (aspecto negativo, frente a 
los musulmanes) y de permanecer con ciertas condiciones sociales en 
la sociedad islámica (aspecto positivo, frente a los paganos o idólatras, 
tanto para judíos y cristianos como para sabeos, as-sábiyyün, y magos, 
mayüs, aunque entre estos dos últimos grupos haya una diferencia de 
categoría de dimmi-es, como se verá más adelante). Eso permite quizá 
matizar en la traducción de la aleya la simple enumeración del texto 
coránico en árabe, que une a esos grupos con simples yuxtaposiciones 
(la conjunción árabe wa-), como en la traducción española de Cortés: 
«El día de la Resurrección Dios fallará acerca de los creyentes [en 
nota: musulmanes], los judíos, los sabeos, los cristianos, los zoroastria- 
nos y los asociadores. ¡Dios es testigo de todo!»6.
Es evidente que la amplitud del tema y de la bibliografía que ha pro­
vocado, tanto en ediciones de fuentes como en estudios modernos, es 
ingente y desborda los límites de un trabajo de la presente índole. Por 
eso nos vamos a limitar a exponer la estructura probatoria razonada de 
nuestra hipótesis de interpretación de ese hápax coránico, que tiene un 
sentido doble un poco ambiguo, en árabe, entre lo étnico (significaría 
«persa, mago, zoroastriano»7) y lo jurídico (significaría «estatuto social 
de dimmTde segunda clase»). Habría, por tanto, una cierta confusión de 
esos dos niveles de significación de la palabra árabe mayüs, al referirse 
a ciertos grupos sociales de la sociedad de al-Andalus en época omeya 
(vascones occidentales y normandos o vikingos u otras gentes del mar) 
como si tuvieran ritos identitarios relacionados con los persas (cultos 
al fuego, a los árboles, forma de enterramiento, ete.), étnicos, cuando
5 Ver E. Lapiedra Gutiérrez, Cómo los musulmanes, op. cit., pp. 82-113, apartado 
«wasraw/cristiano».
6 El Corán, ed./trad. J. Cortés, Barcelona, 1999, p. 435.
7 Según J. Cortés, Diccionario de árabe, op. cit., p. 1058: «mayüs (col.): magos, maz- 
deístas; mayüsv. mazdeísta, zoroástrico, mazdeísta, zoroastriano; mayüsiyya: mazdeís- 
mo, zoroastrismo».
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se trataría más bien de gentes con un estatuto jurídico de dimmíes de 
segunda clase, mucho más verosímil y  sin relación alguna con los leja­
nos persas, aunque sí con su mismo estatuto jurídico-religioso del siglo 
VII en Mesopotamia, que se da también jurídicamente en al-Andalus en 
el momento de la conquista del siglo VIII (los vascones occidentales) o 
cuando aparecen súbitamente por el mar en los siglos IX y  X (navegan­
tes devastadores de la Europa septentrional, normandos o vikingos8).
Por eso también, hemos preferido mantener en nuestra traducción 
de Corán XXII, 17 la ambigüedad original del hápax coránico mayüs 
(majús, en transcripción catalana del nombre árabe, no mags, «magos» 
en lengua catalana; «magos» en castellano, según traducción de Ver- 
net,9 seguramente por razones diferentes). Tampoco el otro colectivo 
mencionado de as-sábiyyün («sabeos») suele tener explicación o iden­
tificación en las traducciones al español, ni siquiera en nota erudita a 
pie de página.10
ORÍGENES DE ESTA INVESTIGACIÓN 
SOBRE 1LOS, MAYÜS
Esta investigación sobre los mayüs nació de una pequeña comunica­
ción de tema árabe-vasco local en un congreso de historia, hace más de 
veinte años (Vitoria, 1984)11. Se trataba de estudiar el estatuto de los
8 Ver una reciente puesta al día de la temática de los vikingos en Les Vikings, premiers 
européens, VIIIe-XIe siècle. Les nouvelles découvertes de l ’archéologie, dir. R. Boyer, 
Paris, 2005.
9 Ver H. E. Kassis y K. I. Kobbervig, Las concordancias del Corán, Madrid, 1987, p. 
356.
10 Ver un listado de traducciones del Corán a lenguas ibéricas (castellano-español, 
catalán-valenciano, gallego-portugués), en M. de Epalza, L ’Alcorá... i cinc estudis, 
op. cit., estudios 4.° y 5.°, e índices léxico y bibliográfico, y La traducción del Corán, 
op. cit. (supra, n. 2).
11 M. de Epalza, «El derecho político musulmán y su influencia en la formación de Al­
ava (siglos VIII-XI)», en La formación de Álava. 650Aniversario del Pacto deArriaga  
(1332-1982). Comunicaciones, Vitoria-Gasteiz, I, 1985, pp. 303-313 reproducido en 
Revista de Deusto, 32, 2 , 1, 1984, pp. 505-518.
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vascos occidentales (la región de Áraba y Los Castillos, para los ára­
bes) en la sociedad de al-Andalus, en el siglo VIII, partiendo de un texto 
árabe que era el primero que habla de esos baskün. Ese texto narra la 
expedición de un gobernador omeya de Zaragoza, Badr, que había pe­
netrado en las llanuras de Áraba/Álava remontando el río Ebro, en el 
año 150 H./767 J. C. La pequeña investigación proyectaba una nueva 
luz sobre el alcance jurídico-religioso del término islámico (y coráni­
co, ver Corán XXII, 17) de mayüs, de uso muy raro en el Occidente 
musulmán, lejos de su uso tradicional en territorio persa, como lo han 
estudiado por separado Morony y Melvinger.12 La aparente oposición 
de las perspectivas de ambos especialistas puede solucionarse en una 
síntesis (más equilibrada y más exacta) de todos los usos de ese nom­
bre en los textos árabes medievales, especialmente en al-Andalus y el 
Magreb, precisamente las dos regiones musulmanas más alejadas del 
mundo persa en esa época.
El profesor M. Morony, de la Universidad de California-Santa Bár­
bara, atribuye al califa ‘Umar I, suegro y segundo sucesor de Maho- 
ma/Muhámmad al frente del Estado islámico, el origen de un estatuto 
socio-religioso y fiscal específico para los persas zoroastrianos, seme­
jante al de los judíos y cristianos, con su nombre tradicional de mayüs. 
Pretendía con esa disposición solventar algunos de los problemas que 
habían surgido como consecuencia de la conquista de la Persia de los 
reyes sasánidas:
‘Abd Ar-Rahman b. ‘Awf convenció al califa ‘Umar I de que
Muhammad había aceptado el pago del impuesto yizya de los
12 Ver dos artículos complementarios y divergentes, en la Encyclopédie de VIslam 
[E l] (también en su versión en inglés): M. Morony, «Madjüs», en El, Leiden-París, 
V, pp. 1105-1114, 1986, donde los mayüs son los fieles de esta religión pre-islámica 
persa, llamados también zoroastrianos, mientras que el artículo de A. Melvinger, «Al- 
Madjüs», ibidem, pp. 1114-1118, estudia todos los textos, escasos, que llaman mayüs 
a diversos pueblos del Norte en relación con el Occidente musulmán (al-Andalus y el 
Magreb). Traducimos y comentamos a continuación en español los textos más signifi­
cativos de ambos especialistas.
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mayüs de Hadjar. Eso proporcionaba un precedente islámico en 
tiempos del profeta, ya que nada permitía, en el Corán, tratar a 
los mayüs como a los Ahí al-Kitüb (Gente del Libro sagrado, 
cristianos y judíos). La sura o azora XXII, 17, les cita sencilla­
mente con los Ahí al-Kitüb y los musrikün, 13 y se decidió final­
mente que eran algo intermedio entre esos dos grupos, ya que 
no tenían en realidad ni profeta, ni escritura revelada.14
Según Morony, por tanto, en su largo artículo consagrado especial­
mente a la descripción de la evolución de las sociedades y de las creen­
cias de la sociedad islámica, mayüs es un nombre coránico de origen 
persa, que se refiere de hecho a un estatuto político, jurídico y fiscal, 
semejante al de los Ahí al-Kitáb, aunque esos grupos humanos incorpo­
rados a la sociedad de los musulmanes no compartían con estos últimos 
las creencias islámicas en un Libro Santo y un Profeta-Mensajero.
En cambio, el profesor A. Melvinger, de Uppsala (Suecia), estudia 
varios textos que se refieren a muy diferentes grupos étnicos:15
AL-MADJÜS. Término empleado por historiadores y  geógrafos 
árabes que tratan del Magreb y  de la España musulmana, con 
el sentido de «nórdicos», «vikingos», para designar a los que 
han participado a las grandes incursiones de los vikingos en 
España.
Después de esta definición inicial, Melvinger, especialista en historia 
de los vikingos, describe ampliamente las expediciones de esos mayüs 
contra las costas de los países del Occidente musulmán, desde mediados 
del siglo IX. Trae a colación también textos de autores árabes donde otros 
pueblos nórdicos de Europa son llamados también mayüs. En ellos se
13 Ver E. Lapiedra Gutiérrez, Cómo los musulmanes, op. cit., «III. 3 . 5 -  musrikl&so- 
ciador, politeísta».
14 Ver M. Morony, «Madjüs», op. cit., p. 1106.
15 Ver A. Melvinger, «Al-Madjüs», op. cit., pp. 1114-1115.
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describe también con poca precisión sus creencias, poniéndolas en rela­
ción con cultos del fuego, con los de los zoroastrianos persas.
A Melvinger le cuesta muchísimo, en su artículo, reunir en creen­
cias comunes a todos los pueblos así llamados mayüs. Menciona la 
hipótesis del historiador del derecho musulmán Robert Brunschvig, 
quien afirmaba que la «escuela jurídica de al-Awza،T declaraba madjüs 
a todos los paganos con los que ella [la sociedad musulmana] quería 
llegar a un acuerdo», pero él rechaza esta hipótesis.16
Pues bien, creemos que ese camino jurídico es el que origina la 
denominación de mayüs, tanto para los persas del siglo VII como para 
los vikingos del siglo IX, y para los pueblos anglosajones, bálticos, 
rusos y otros, que aparecen en esos textos geográficos. Esos autores 
árabes también se dejan llevar, como algunos historiadores modernos, 
por presuntas semejanzas religiosas o étnicas con los persas (culto del 
fuego, incineración de los muertos, etc.), en vez de hacer comparacio­
nes en el hecho de un común estatuto político-religioso islámico.
La finalidad de la presente nota de investigación es la de integrar 
uno y otro punto de vista, el político-religioso original (de Morony y 
Brunschvig) y el socio-étnico (de Melvinger). Muestra que ese nombre 
de mayüs se aplica, en época omeya y en el Occidente musulmán, no 
en su sentido étnico («persa» o asimilado), sino sobre todo como una 
categoría religiosa y jurídica, para los Ahí ad-dimma de segunda clase, 
que no son judíos ni cristianos, porque no tienen Libros Sagrados, ni 
Profeta conocido, ni autoridades con ese tipo de creencia, pero que 
tampoco parecen idólatras ( ,abid al-asnám/as-sulban/al-awtan, «ado­
radores de los ídolos-cruces-imágenes»)17 y pueden pagar el impuesto 
de la yizya para obtener la dimma (o «protección» por parte de las 
autoridades y de la sociedad islámica). Así les presenta un autor tardío
16 Son muchos los que se centran en ]os aspectos ،؛tn؛cos y parecen rechazar también 
o ignorar esa interpretación jurídica, como si fueran incompatible؟, como R. Darrow, 
«Magians», en Encyclopaedia ofthe Qur 'án, ed. j. ٥ . McAuiiffe, Leiden, 2003, III, 
J-O, pp. 244-245. Agradezco al propio prof. Cortés el haberme señalado y proporcio­
nado este texto, con su proverbial generosidad científica.
17 Ver E. Lapiedra Gutiérrez, Cómo los musulmanes, op. cit., pp. 316-320.
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pero muy bien informado, teólogo y jurista, cadí o juez en la ciudad de 
Damasco, con fieles de muchas religiones, Ibn Qayyim al-Yawziyya.18 
Este punto de vista se encuentra reforzado por los textos árabes que se 
refieren precisamente a los vascos mayüs. Expondremos a continuación 
los testimonios de esos investigadores, traducidos al español.
LOS MAYÜS DEL OCCIDENTE MUSULMÁN,
ESPECIALMENTE LOS VASCOS
Melvinger trae a colación, de esta forma, expediciones omeyas contra 
ciertos mayüs, al norte de al-Andalus. Varios textos mencionan a reyes 
cristianos de las Asturias o de Pamplona que habían pedido ayuda a los 
al-Baskünis («los vascos») y poblaciones vecinas, es decir al-mayüs 
y otros «los vascos y los madjüs que vivían cerca»19. Trae a colación 
también una «campaña contra Álava», de 210/825, mencionada por 
Ibn Hayyan, donde el jefe musulmán «causó unas devastaciones y en­
contró finalmente tropas asturianas»20. Según Lévi-Proven؟al,21 «una 
violenta batalla se desarrolló cerca de una montaña que el cronista lla­
ma Djabal al-Madjus (“la montaña de los adoradores del fuego”, o qui­
zá “de los normandos”)». Melvinger concluye, con mucho realismo,
18 Ver la biografía de este teólogo (Damasco, 1292-1355), principal discípulo del 
reformista neo-hanbalí Ibn Taymiyya, en el artículo de H. Laoust, «Ibn Kayyim al- 
Djawziyya», en El, III, pp. 845-846, 1999. Ver también una presentación del teólogo 
damasceno, por ese investigador francés, en su obra clásica Les schismes dans l ’islam. 
Introduction á une étude de la religión musulmane, París, 1965, p. 273. Ver, especial­
mente, la introducción a la edición moderna de la obra del cadí de Damasco sobre la 
legislación que se refiere a las minorías religiosas en el islam, Ahkdm ahí ad-dimma 
[Derechos y deberes, estatuto, de los dimmíes], introducción escrita por el profesor de 
Islamología de la Universidad Libanesa, de Beirut -y  co-autor de una excelente traduc­
ción del Corán al francés, con la investigadora francesa Denise Masson -, doctor Subhi 
as-Salih (Beirut, 1961, 1981, 2 a ed.).
19 A. Melvinger, «Al-Madjüs», op. cit., p. 1117.
20 Ibídem.
21 Ver E. Lévi-Proven؛ al, Histoire de l ’Espagne musulmane, Leiden-París, 1950-1953, 
I, p. 204.
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que «no pudo haber, naturalmente, zoroastrianos en esas regiones, y no 
sabemos nada hoy en día sobre esos mayüs vecinos de los vascos»22, lo 
que no le impide concluir su artículo sobre las semejanzas étnicas entre 
los persas y esos pueblos del norte, unidos por cierto culto al fuego.
Pero lo que pasa es que esos mayüs, vecinos de los vascos cris­
tianos de Pamplona, o esos vascos mayüs, vecinos de los asturianos 
cristianos, están bastante claramente situados en la zona de Áraba/ 
Álava, de los vascos occidentales o vascos del monte Gorbea, diferen­
ciados de los vascos orientales o que dependían de los reyes cristianos 
de Navarra (Pamplona), por el hecho de que ignoraban las creencias 
cristianas o judías, no tenían soberano cristiano (ni de Pamplona, ni 
de Asturias) y no podían, por tanto, proclamar que eran cristianos ni ju­
díos, a los ojos del derecho islámico y de la política de las autoridades 
musulmanas de al-Andalus. He aquí, por tanto, la clave jurídica de la 
palabra o calificativo mayüs que se les aplica, según el derecho aplica­
do también en Oriente por los musulmanes, en sus conquistas de Me­
sopotamia y de las altiplanicies iraníes, a las poblaciones persas que no 
eran cristianas o judías. Tanto el gobernador de Zaragoza, procedente 
de Oriente, en sus expediciones en las tierras montañosas cántabras, 
como su soberano el primer emir omeya de Córdoba Abderrahmán I, 
aplicaban esas normas jurídico-políticas en al-Andalus, como sus an­
tepasados omeyas de Damasco las habían aplicado en sus conquistas 
orientales, con los que no atestiguaban ser ni cristianos ni judíos, ni 
tampoco idólatras paganos.
Eso es lo que intentamos probar en nuestro trabajo de 1985, al ana­
lizar el primer texto que habla de los mayüs vascos o vecinos de los 
vascos, en 150/767, donde se les considera mayüs, en el sentido del 
texto de Brunschvig ya citado: «paganos con los que [la sociedad o las 
autoridades musulmanas] querían llegar a un acuerdo», les llamaran o 
no con ese nombre.23
22 A. Melvinger, «Al-Madjüs», op. cit., pp. 11 ١ 7-11 ١ 8.
23 Ver M. de Epalza, «El derecho político», op. cit. (supra, n. 11), p. 108.
408
LA EXPEDICIÓN DE BADR CONTRA 
ÁLAVA Y LOS CASTILLOS (767)
El texto singular que expone esa situación jurídico-religiosa de los 
mayüs vascos, del historiador de al-Andalus Ibn ‘IdarI (siglos XIII- 
X IV ),24 había sido ya presentado por la catedrática María Jesús Rubiera 
Mata, de la Universidad de Alicante, con ocasión de ese mismo con­
greso local de Vitoria-Gasteiz. Se trata de la descripción de la expedi­
ción de 767, del gobernador de Zaragoza Badr, nombrado por el primer 
soberano omeya de al-Andalus, independiente de los califas abbasíes 
de Bagdad, Abderrahmán I, que había asumido el poder diez años an­
tes, en Córdoba (756).
Según el estudio de María Jesús Rubiera, la política de los musul­
manes realiza entonces un giro notable en al-Andalus: si los conquis­
tadores de la Hispania de 711 buscaban la consolidación de la herencia 
territorial del reino visigodo de Toledo (conquista eminentemente po­
lítica), los emires omeyas de Córdoba buscaban controlar (sobre todo 
fiscalmente) todo el territorio de la Península, especialmente las zonas 
independientes descuidadas por los gobernadores precedentes. De ahí 
la expedición de Badr hacia el norte, remontando el valle del río Ebro. 
He aquí la traducción del texto:25
En el año 150 [767] Badr hizo una algazúa [«expedición mili­
tar»] hacia el Jagr [«frontera militar del islam»] y llegó hasta 
Álava, sometiéndola: Álava le pagó la yizya.
Badr ordenó examinar a los hombres de aquella región y se-
24 «En resumen, la obra histórica d’Ibn idhárí, con las críticas que su método ha mere­
cido [...] y los méritos que se le puede reconocer, después de un análisis de sus fuentes, 
constituye, como compilación de crónicas en gran parte perdidas, una fuente básica 
que contiene una información segura y minuciosa indispensable para la historia del 
Magreb y de al-Andalus», según J. Bosch-Vilá, «Ibn ‘IdarI», en El, III, p. 829, 1999.
25 M. J. Rubiera Mata, «Álava y los alaveses en los textos árabes medievales», en La 
formación de Álava, op. cit., Ponencias, pp. 385-393.
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leccionar a los más inteligentes, llevándose con él a aquellos en 
los que descubrió malas intenciones en el Tagr.26
Rubiera hace notar el hecho de conquista que supone el establecer 
la obligación de pagar el impuesto yizya, que supone además que en el 
futuro se les puede exigir de forma más o menos constante la ejecución 
de su pago. Hace notar también que «los hombres de aquella región» 
no tienen otras autoridades políticas y religiosas que les representen, 
como era el caso en otras expediciones conocidas semejantes de aque­
lla época, contra las poblaciones del norte de al-Andalus. Deduce, por 
tanto, de acuerdo con otras documentaciones cristianas y musulmanas, 
que los vascos occidentales, de Álava, no eran todavía cristianos y que 
no dependían tampoco de ninguna otra autoridad cristiana de la región 
(los soberanos de Asturias o de Pamplona).
En mi exposición en ese congreso27 precisaba aún más el alcance po­
lítico y religioso de ese texto. Describí lo que la teología musulmana en­
tiende por mayüs, sin utilizar la palabra. Es una denominación aplicada 
a los vascos occidentales por otras crónicas árabes, conocidas desde las 
investigaciones de Dozy28 y presentadas por Meldinger, denominación 
implícitamente expresada aquí por Ibn TdarT y sus fuentes.
En efecto, este texto no dice que las gentes de Álava fuesen cristia­
nos y que sus autoridades laicas o religiosas hayan hecho un pacto con 
los musulmanes para pagar el impuesto de la yizya, como se afirma en 
un texto semejante sobre habitantes de una región de Granada/Elvira,
“  Ibidem, p. 387. Texto árabe de Ibn ‘IdarT, Al-Bayün Al-Mugrib, ed. E. Lévi-Provençal, 
Beirut, s. d., ٥ , p. 54.
27 Ver M. de Epalza, «El dereeh© político», op. cit., pp. 308-309. El es،u،؛io de 1984 ت>ا'لا  
ampliado en su perspectiva y presentado en un homenaje a la profesora Clelia Sarnelli 
Cer؟ ua, e] 28 de marzo de 2001 (no publicado), en el Istituto Universitario Orientale 
de Napoli, en francés, sosteniendo las mismas tesis que el presente trabajo, con el título 
«Note sur la catégorie socio-religieuse de magüz appliquée à d،؛؛> non-؛.',hrét؛،؛n؛؛ et non- 
Juifs à al-Andalus, à l ’époque omeyyade».
28 Ver R. P. Dozy, «Les Normands en Espagne», en Recherches sur l ’histoire et la lit­
térature de l'Espagne pendant le Moyen-Âge, Paris-Leiden, 1881, pp. 250-271.
410
en la misma época.29 Afirma sencillamente que se someterán al pago 
de ese impuesto, como los demás protegidos del islam {ahí ad-dimma o 
«Gente del Libro», cristianos o judíos). Pero el texto añade que «Badr 
ordenó examinar a los hombres de aquella región».
Esta prueba o «examen» (imtihán), que era un examen para saber si 
realmente no eran cristianos o judíos, es una fórmula técnica, jurídica 
o teológica musulmana, que describe el procedimiento para reconocer 
a las comunidades de mayüs\ y puede verse ya en el jurista al-Baláduñ 
(historiador árabe del siglo IX)30 cuando menciona la fórmula de sumi­
sión de los mayüs del Yemen y de Bahrein, en la época del Profeta, en 
los dos extremos meridional y septentrional del naciente imperio mu­
sulmán y de sus conquistas, antecedente jurídico del estatuto religioso 
(y, por tanto, jurídico) de todos los mayüs, tal y como hemos visto igual­
mente en el estudio de Morony ya mencionado. Esta doctrina, con los 
textos de los respectivos hadices («dichos, hechos o permisos del Profe­
ta») del Yemen y de Bahrein, está recogida especialmente en el manual 
clásico sobre el estatuto y obligaciones de los dimmi-es, del teólogo y 
jurista Ibn Qayyim al-Yawziyya (Damasco, siglos XIII-XIV).31
DIVERSAS APLICACIONES DE LA DOCTRINA 
ISLAMICA SOBRE LOS MAYUS
El texto recogido por Ibn ‘IdarT indica, por tanto, bajo la doble afir­
mación de la imposición de la yizya y de la realización del examen 
imtihán, que los musulmanes de la expedición de 767 no habían podido
29 Ver M. J. Rubiera Mata, «Álava y los alaveses», op. cit., p. 387. ٠
30 Ver C. H. Becker,[F. Rosenthal], «Al-BaladurT», en El, Leiden-París, I, 1991, pp. 
1000-1002 y ya en V. F. Buechner, (Büchner), «Madjüs», p. 102, en la antigua Ency- 
clopédie de VIslam, Leiden-París, III, pp. 101-105, reproducido en H. A. R. Gibs y  J.
H. Kramers, Shorter Encyclopaedia o f  Islam, Leiden-Londres, 1961, pp. 298-300.
31 Ver S. as-Sahih, Ibn Qayyim al-Yawziyya. Ahkam ahí ad-dimma, Beirut, 1981: orí­
genes diversos de la doctrina musulmana, para los cristianos y  los judíos y para los 
mayüs y  para la «adoración de los ídolos» ( ‘abadat al-awtán, ‘abádat al-asnám), I, 
pp. 1-3, 6-7 y  9-10؛ sobre la asociación en los negocios con judíos y  cristianos, y tam­
bién con mayüs, especialmente cuando se trata de la usura o de la compra de vino y
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aplicar a las gentes de esa región, los vascos occidentales, ni el estatuto 
de musulmanes (no lo eran, evidentemente), ni de judíos o cristianos 
(no tenían ni los libros sagrados, ni las creencias, ni sobre todo jefes 
políticos o religiosos de esas religiones). No se quería tampoco apli­
carles la categoría jurídica de los idólatras, ya que su posible creencia 
idolátrica no era evidente y, sobre todo, porque ese estatuto no era útil 
(fiscalmente) para la sociedad islámica y podía provocar situaciones 
de rebelión difícilmente controlables, como las que habían tenido que 
soportar los musulmanes en las montañas del Magreb, a principios del 
siglo VIII. Badr, alto *funcionario omeya de origen oriental, conocía 
muy bien las soluciones islámicas a esos problemas de estatuto jurí­
dico. Sabía que había un estatuto jurídico especial para aquellos cuya 
pertenencia a la Gente del Libro era discutible, pero que tampoco era 
evidente que fueran adoradores de los ídolos, creencia inadmisible en 
la sociedad musulmana. Esta misma fórmula jurídica de considerarlos 
mayüs encontrará también un amplio campo de aplicación en las con­
quistas musulmanas en la India, donde los templos hindúes y sus libros 
santos fueron a veces considerados como derivaciones aberrantes de 
antiguas creencias monoteístas y escriturarias, de origen divino.
Se concedió, pues, a los vascos el estatuto de mayüs, como también 
a los vikingos y a otros pueblos del mar, de dudosas creencias, lo que 
era una forma de integrarlos en la sociedad islámica y en su sistema 
político-fiscal, para aquellos que no tienen Libro Santo, ni Profeta- 
Enviado reconocido. Son, por tanto, «Gente de la Protección» {Ahí 
ad-dimma de segunda clase), hasta que no se integren en los reinos
de cerdo, I, pp. 271-273; II, pp. 271-273; sobre los alquileres a judíos, a cristianos y a 
mayüs, considerados todos como «Gente de la Protección» (Ahí ad-dimma), I, pp. 273­
284; sobre cuestiones de matrimonio, antes y después de convertirse en musulmán, I, 
pp. 317-338; sobre otras cuestiones de matrimonio, en las que no son considerados 
como Ahí al-Kitab («Gente del Libro») ni los mayüs, ni tampoco los idólatras, por el 
hecho de que el Profeta había autorizado que los musulmanes exigieran a los mayüs el 
impuesto de «Protección», I, pp. 391-400; sobre las prohibiciones de matrimonio con 
mujeres mayüs y de compartir con los mayüs los alimentos sacrificados por estos, ya 
que no tienen Libro Santo, II, pp. 434-436.
412
cristianos de las Asturias (al oeste) o de Pam ^na/N avarra (al este), 
lo cual se realizará a partir de 792.- ؛١  Antes de esta fecha, se trataría de 
una región autónoma, ؟ ue no dependía de esos pequeños soberanos 
cristianos del norte de la Península Ibérica (la antigua H¡spania de los 
visigodos), «tierras poseídas por sus habitantes» (,a suis esse posses- 
sas), según la crónica de Alfonso III.33
«Los zoroastrianos son una especie de ahí al-kitáb inferiores», 
como les define muy acertadamente la Encyclopédie de rIslam, en su 
primera edición.34 Es lo que expresa también Ibn Qayyim al-Yawziyya 
cuando afirma que los judíos y los cristianos tienen س  rango superior 
al de los mayüs-. «drn ahí al-k؛tábjayr min dTn al-mayüs» («la religión 
de la Gente del Libro es mejor que la religión de los magos»)3؟. Esta 
doctrina teológico-jurídica musulmana se convertiría en tradicional 
también entre los juristas de al-Andalus, de forma que se menciona el 
cambio de estado de los ma؟>üs en musulmanes, por la conversión al 
islam, equiparable a la conversión de losjudíos y de los cristianos, aun­
que esta doctrina no tenía probablemente mucha aplicación práctica en 
el Occidente musulmán.36
32 Ver M. j. Rubiera Mata, «Álava y los alaveses», op. cit., V M. de Epalza, «El derecho 
político», op. cit., pp. 308-310.
33 Ed. A. Ubieto Arteta, Valencia, l%l ,p .  38; texto comentado por G. Martínez D'ez, 
en Alava medieval, Vitoria, I, 1974, pp. 24-25.
34 V. F. Buechner, (Biichner), «Madjüs», op. cit., p. 103.
35 S. as-Sâlih, Ibn Qayyim al-Ÿawziyya, op. cit., I, p. 394.
36 l .eer con esta óptica el estudio de p. Chalmeta, «Le passage à l’Islam dans al-Andalus 
au Xe siècle», en Actas del XII Congreso de la UEAI [Málaga, 1984ل, Madrid, 1986, 
pp. 151-183. Sobre la conversion sociológica de los cristianos al islam, en al-Andalus 
y en el Magreb, ver también M. de Epalza, «Les Mozarabes. État de la ؟ uestion». 
Revue du Monde Musulman et de la Méditerrannée, 83-84, 1992, pp. 39-50; «Note de 
sociologie religieuse médiévale: la disparition du Christianisme au Maghreb et ف al- 
Andalus», en Mélanges offerts à Mohamed Talbi, Túnez, 1993, pp. 69-79 [traducción 
al español: «La desaparición del cristianismo en el Magreb y en al-Andalus», Eneuen- 
tr© ؛slamo-eristiano, 267, 1994, pp. 2-6]; «Falta de obispos y conversion al islam de los 
cristianos de al-Andalus», Al-Qantara, 15, 1994, pp. 385-400; y síntesis general de la 
cuestión de los cambios de estatuto jurídico y de las conversiones de los mozárabes, 
en M. de Epalza, «Félix de Urgel: influencias islámicas encubiertas de judaismo y los
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Este conjunto de precisiones permite, por tanto, corregir un poco la 
quizá desacertada dicotomía que la Encyclopédie de l 'Islam había reali­
zado al consagrar dos artículos diferentes e independientes a «Madjüs» 
y a «Al-Madjüs», dicotomía inspirada ciertamente por ciertos autores 
medievales árabes, que ignoraban su carácter eminentemente jurídico, 
religioso y político («dimmT de segunda clase») y no necesariamente 
étnico («persa»), del término mayüs. Los vikingos, los vascos no cris­
tianos, etc., son realmente mayüs, pero ese calificativo no les señala 
como creyentes en el fuego, en los árboles y en cualquier otro culto 
en relación con las creencias de los persas. Son sencillamente unos 
no-creyentes en el islam, no-judíos y no-cristianos, integrados en las 
sociedades islámicas por el pago del yizya, después de haber sido so­
metidos por los musulmanes y haber pasado un examen imtihán donde 
se verificaba que no creían ni en un Libro Sagrado, ni en un Profeta- 
Mensajero, y que no tenían autoridades judías o cristianas que podían 
representarles con el estatuto de los fieles de esas religiones del Libro. 
Los mayüs obtienen así un estatuto de Ahí ad-dimma de segunda clase 
y pagarán, por tanto, esa yizya, similar a la de los judíos y de los cristia­
nos, sin ser por ello considerados Ahí al-Kiíáb en el derecho islámico.
mozárabes del siglo VIII», Acta Histórica et Archaeologica Medievalia, 22, 
Homenatge al Dr. Manuel Riu i Riu, II, 2001, pp. 31-66.
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